7- La formación permanente del educador
Hno. Juan Luis Urmeneta

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Reflexionar sobre las motivaciones y actitudes personales y colectivas que manifestamos al plantearnos nuestra formación

· Destacar todo aquello que implica enriquecimiento y reto personal para motivarnos e implicarnos en acciones futuras de formación

· Aceptar la formación permanente como un aspecto inherente a la misión educativa lasallista.


	Esquema general:
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2- Una tradición lasallista

2.1- Formación inicial

2.2- La Guía de las Escuelas Cristianas

3- Razones para estar al día

4- Actitudes a fomentar en la formacion

5- Puntos de referencia

5.1- El tipo de escuela que proponemos

5.2- Los principios psicopedagógicos y sociales actualizados

5.3- La gestión en busca de la excelencia

Para la reflexión y el diálogo

Lecturas complementarias


1- El educador y la formación permanente

Muchos de nosotros hemos llegado a la escuela por caminos diversos, algunos, incluso, sin más referencia de la de aquellos que fueron nuestros maestros, profesores. La realidad misma de tener que ponernos delante de un grupo de niños o adolescentes nos ha ido cargando de experiencia, a la vez que nos abría el apetito para buscar formas exitosas para nuestro quehacer educativo. Hemos experimentado la necesidad de ir desarrollando nuestra capacidad de educar y, simultáneamente, hemos comprobado los cambios generacionales de nuestros alumnos y los cambios culturales generados por los avances (científicos, técnicos, sociales,...) de la humanidad. Todo ello nos lleva a estar al día en los modos y contenidos educativos.

Esto ha sido así siempre, incluso en tiempos de San Juan Bautista De La Salle. Lo que sucede hoy es que los cambios se producen con más rapidez, dejando en nosotros una sensación de no poder llegar y de no poder abarcar todo lo que nos parece necesario.

Damos por hecho que todos participamos en acciones formativas. Lo que en este cuaderno se propone es una reflexión sobre nuestras motivaciones, actitudes y criterios. Entendamos, pues, nuestra formación continua como una actitud permanente de apertura al cambio que nos ayuda a discernir, en cada momento, lo que nos es más necesario para el servicio educativo de la juventud, especialmente de la más necesitada.

2- Una tradición lasallista

Términos como formación permanente, formación continua, o similares, son recientes, creados y llenos de contenido, seguramente, a raíz de la rapidez de los cambios. Las primeras escuelas lasallistas respondieron a una necesidad generalizada y básica: educar a los hijos del pueblo. Aquellos maestros debían estar preparados para ello.

2.1- Formación inicial

Juan Bautista De La Salle fue consciente de ello pues, si algo le caracterizaba era su realismo: “los que componen esta Comunidad son todos laicos, sin estudios eclesiásticos y de cultura más bien mediana”. ( Memorial sobre el hábito 0,0,9).

Su preocupación por la formación de maestros late en varios de sus escritos. En el citado Memorial sobre el Hábito se puede leer:

“En esta Comunidad se dedican en regentar escuelas gratuitamente, sólo en las ciudades, y a explicar el catecismo todos los días, incluso los domingos y fiestas.

También se atiende a formar maestros para las escuelas rurales, en una casa separada de la Comunidad, que se denomina seminario.” ( Memorial sobre el hábito 0,0,3-4) 

La Comunidad, como llamaba De La Salle al Instituto en sus inicios, se ocupaba, pues, de dar escuela y de formar maestros rurales, pues los hermanos solamente acudían a villas en equipo de no menos de tres. Evidentemente, la comunidad tenía que ocuparse también de la formación de sus propios miembros. 

De La Salle fundó tres seminarios para maestros rurales, que fueron de escasa duración. Se ha visto en ellos la primera piedra de las futuras escuelas de magisterio.

2.2- La Guía de las Escuelas Cristianas

Juan Bautista de La Salle escribió catorce obras escolares
, entre las principales La Guía de las Escuelas Cristianas.

La Guía de las Escuelas Cristianas, desde el punto de vista de formación del maestro, puede considerarse un libro de iniciación pedagógica para los lectores, pero también como libro de innovación pedagógica y de formación permanente desde la perspectiva de los autores, pues es fruto del trabajo diario y de la reflexión en equipo de los primeros hermanos
. El objetivo que se propone el libro es ayudar a los maestros encargados de la educación de los niños pobres para que la escuela vaya bien. De esta forma se garantiza la continuidad en el sistema y el método, aunque cambie el maestro en una clase.

3- Razones para estar al día

Los tiempos han cambiado, sin duda, y los educadores de hoy día sentimos el deber de estar al día para responder a una realidad que avanza a grandes y ligeros pasos. La raíz de ese deber puede encontrarse en las siguientes:

3.1- Por coherencia personal

Damos, así, una respuesta a deseo de realización personal, pues nos sentimos continuamente inacabados Tendemos al perfeccionamiento personal.

Por otro lado, la vida, con sus problemas y cambios continuos, no se detiene. Las ciencias de la educación, como el resto de las ciencias, respiran de esa atmósfera de búsqueda y avance. La vocación de educador no obliga con mayor fuerza a no quedarnos al margen de ese proceso.

3.2- Por criterio de calidad y deber de justicia

En nuestra profesión Intentamos dar lo mejor de nosotros mismos. Formándonos mejoramos nuestra aptitud para satisfacer las necesidades de nuestros alumnos, quienes nos demandan una mejora constante.

3.3- Por compromiso evangelizador, y de promoción de la justicia

Ejercemos de educadores cristianos y, como tales estamos comprometidos con el proyecto de Jesús de Nazaret.

3.4- Por compromiso de inculturación

Es consecuencia de todo lo anterior. Cuanto mejor conozcamos la lengua, tradiciones y respuestas a los cambios actuales de nuestro pueblo, tanto mejor realizaremos nuestro servicio educativo.

3.5- Por espíritu innovador

El cual nos impulsa a ser creativos y a la investigación pedagógica.

3.6- Por tradición lasallista

La formación de maestros capaces fue la acción fundamental de San Juan Bautista de La Salle, lo cual le llevó a crear centros específicos para ello. Es el Patrono de todos los Maestros.

3.7- Por acrecentar nuestro sentido vocacional

Porque entendemos la vocación educadora como algo dinámico, que madura en nosotros a la vez que maduramos como personas.

3.8- Por sentido profesional

Para adaptarnos a los cambios científicos, tecnológicos y sociales que afectan a nuestros métodos pedagógicos y pastorales.

	Coherencia

Calidad y Justicia

Compromiso

Inculturación

Innovación

Tradición

Vocación

Profesionalidad


4- Actitudes a fomentar en la formación

Conscientes de que la motivación es decisiva para que cualquier acción formativa se lleve a cabo con éxito, hemos de intentar fomentar en nosotros algunas actitudes que la reaviven continuamente:

· Aprecio por la tarea educativa, en cuanto que contribuye no sólo a la construcción de la persona de nuestros educandos, sino incluso a la de nosotros mismos.

· Preocupación profesional y autoevaluación constante de nuestras aptitudes pedagógicas y didácticas.

· Compromiso cristiano plasmado en el campo educativo.

· Sentido de pertenencia: disposición básica para responder a las invitaciones de integración progresiva y de contribuir a la mejora institucional.

· Disposición para el trabajo en grupo, tanto con profesores de la propia Institución, como de otras Instituciones.

· Sensibilidad ante las intuiciones fundacionales y, en consecuencia, aprecio de la escuela cristiana-lasallista, sus objetivos y sus principios inspiradores.

· Sentido de generosidad y de donación gratuita, con talante evangélico, para con los alumnos, especialmente para con los menos favorecidos.

· Compromiso con las exigencias profesionales de nuestra labor pedagógico-pastoral.

· Compromiso de promoción de la cultura propia del lugar, mostrando un estilo abierto hacia otras culturas.

· Atención, apertura... a todo lo educativo.

	Trabajo en equipo

Generosidad

Compromiso cristiano

Pertenencia

Sensibilidad lasaliana

Autoevaluación

Apreciar la misión


5- Puntos de referencia

No cabe duda que hace falta diseñar un plan de formación tanto a nivel personal como a nivel colectivo, de la Institución Educativa, para que la formación permanente sea realidad. Pero para ello es innegable la necesidad discernir el modelo de educador que queremos ser –si lo pensamos desde nosotros mismos– o el modelo de educador que queremos tener –si lo pensamos desde el punto de vista de la Institución Educativa–.

Sin ánimo de ser exhaustivos podemos considerar los siguientes factores, los cuales pueden servirnos de puntos de referencia a la hora de orientar nuestro discernimiento.

5.1- El tipo de escuela que proponemos

La Escuela Lasallista responde a una larga tradición y se define, actualmente, en su Ideario. Tiene una misión que no es otra que la de proclamar el Evangelio, y ha de hacerlo incardinándose en la cultura propia de cada pueblo y de cada tiempo.

Esto supone la transmisión de unos valores. El quehacer educativo de una escuela lasallista no se limita a la mera instrucción, ni al mero cumplimiento de programas, ni puede ser mero reflejo de los “valores” sociales que la sociedad de consumo transmite sin pudor. Pretendemos la educación integral de nuestros alumnos y eso pasa por saber integrar equilibradamente unas enseñanzas de carácter práctico y otras de carácter espiritual.

5.2- Una escuela que responde a principios psicopedagógicos y sociales actualizados

Las reformas educativas surgen de la necesidad de ajustar los aspectos legales y formales de la escuela a la dinámica de renovación constante.

Una reforma bien planteada no supone una ruptura, sino un progreso respecto a la práctica educativa anterior y una apertura a caminos que conducen al futuro.

El modelo actual de enseñanza supone que el aprendizaje se basa en la construcción del pensamiento y en la interacción social. De ahí se nos pide ser diseñadores de situaciones de aprendizaje y mediadores entre la estructura cognoscitiva del alumno y los contenidos de enseñanza.

Por otro lado, hoy también se proclama que la escuela ha de ser comprensiva, pero diversificada e integradora a la vez. Desarrollar las capacidades individuales de cada alumno y favorecer que todos tengan sus oportunidades de integración en la sociedad son retos que nos hacen recordar dos principios pedagógicos lasallistas de siempre:

· “atender personalmente a cada alumno”
· ser una escuela “abierta a todos, pero especialmente a los menos favorecidos”.

5.3- Una escuela que “marcha bien”

Todo el mundo somos gestores de nuestra propia labor educativa, pero son los directivos los primeros responsables de la motivación y la competencia de los educadores de los Centros.

La OCDE reconoce que “la formación en curso de empleo de los profesores es manifiestamente el modo más eficaz de mejorar, en general, la calidad de la enseñanza”
. Pero no podemos pensar que la responsabilidad de formarse es sólo de los educadores. Corresponde a los directivos facilitar los medios disponibles, bien sean de tipo económico o de tipo organizativo. Y aunque esto parezca sencillo de hacer, también requiere una preparación específica. Los directivos han de cuidar su propia formación precisamente para dirigir mejor, convencidos de que ello contribuye a la calidad educativa tanto como la formación de los educadores.
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	Para la reflexión y el diálogo

1- Las acciones de formación permanente en las que has participado

¿En qué medida han contribuido a mejorar tu estilo docente?

¿Observas lo mismo en el equipo docente del que formas parte?

2- ¿Qué pasos habría que prever para planificar la formación permanente en tu institución educativa?

¿Tienes conocimiento de los planes de formación existentes en el Distrito o en la Región?

¿Qué nivel de implicación le correspondería a cada persona y a la propia Institución?

3- ¿Qué acciones formativas han reforzado tu sentido de pertenencia, tu autoconcepto y tu mundo de relaciones educativas?


Lecturas complementarias

1)- Pistas y recomendaciones

El concepto de educación a lo largo de la vida es la clave para entrar en el siglo XXI. Ese concepto va más allá de la distinción tradicional entre educación básica y educación permanente, y coincide con otra noción formulada a menudo: la de sociedad educativa, en la que todo puede ser ocasión para aprender y desarrollar las capacidades del individuo.

Con este nuevo rostro, la educación permanente se concibe como algo que va mucho más allá de lo que hoy se practica particularmente en los países desarrollados, a saber, las actividades de nivelación, de perfeccionamiento y de conversión y promoción profesionales de los adultos. Ahora se trata de que ofrezca a todos la posibilidad de recibir educación, y ello con fines múltiples, tanto si se trata de brindar una segunda o tercera ocasión educativa o de satisfacer la sed de conocimientos, de belleza o de superación personal como de perfeccionar y ampliar los tipos de formación estrictamente vinculados con las exigencias de la vida profesional, comprendidos los de formación práctica.

En resumen, la “educación a lo largo de toda la vida” debe aprovechar todas las posibilidades que ofrece la sociedad.

2)- La formación del directivo, palanca del cambio de la Institución Educativa

“Si no sabes adónde tienes que ir, probablemente acabarás en otra parte.” El cambio por el cambio no puede ser fructífero. La escuela de la dirección por objetivos nos enseña que los objetivos tienen que ser claros, concretos. Cifrables, medibles, alcanzables y elaborados participativamente.

Para planificar y gestionar el cambio, tenemos que tener muy claro qué cambiar, por qué cambiar, cómo cambiar, dónde cambiar, para qué cambiar y cuándo cambiar.

Antes de aprobar la asignatura que tenemos pendiente (el desarrollo empresarial y directivo de los responsables de nuestras empresas educativas), deberíamos plantearnos las siguientes preguntas:

· ¿Para qué formar a nuestros directivos?

· Para rentabilizar al máximo el capital humano de nuestros centros de enseñanza.

· Para desarrollar conocimiento de habilidades que permitan mejorar las relaciones interpersonales de nuestro profesorado.

· Para crear equipos de trabajo, antes de intentar trabajar en equipo.

· Para aprender a manejar herramientas innovadoras de gestión empresarial.

· Para crear estructuras organizativas más dinámicas.

· Para promover la descentralización, la delegación, la flexibilidad y el compromiso de todo el profesorado para un proyecto común.

· Para lograr los objetivos de mi centro de enseñanza, mientras se fomenta el desarrollo de profesores y se les motiva ayudándolos a alcanzar sus metas personales.

· Para integrar a todo el profesorado en la Institución y lograr una auténtica comunidad educativa.

3)- La formación en gestión de calidad

La gestión de calidad considera la formación como una pieza singularmente importante, como una de las estrategias de cambio más eficaces en el seno de las organizaciones, estrategia que se inserta en una política global de gestión efectiva de los recursos humanos. Los objetivos básicos de la formación al servicio de calidad tienen que ver no sólo con la mejora de los conocimientos, los recursos y las habilidades del personal, sino también con la mejora de actitudes ante los procesos de cambio en pos de la excelencia empresarial. La formación orientada a la preparación profesional sólo tiene sentido en la medida que esté integrada en el proyecto de empresa, de modo que las necesidades de perfeccionamiento del individuo y los requerimientos de la organización que aporta los medios y asume los costos y la responsabilidad fundamental de la correspondiente planificación se satisfagan conjuntamente. Un modo de conseguir lo anterior consiste en vincular la formación al plan de carrera profesional; de otra manera, es probable que no proporcione el elevado rendimiento que de ella se espera. Los expertos en calidad total señalan como uno de los elementos fundamentales de la formación el aprovechamiento de lo que ellos llaman la valencia formativa de los flujos de información (Galgano, 1993), esto es, la transferencia de información entre personas dentro de la empresa, que disponen de una formación completa y personas con menor nivel de experiencia. Dicho aprovechamiento es considerado como una vía privilegiada de aumentar el nivel de competencia de los empleados.

4)- Sobre las clases de establecimientos del Instituto (Manuscrito de 1707)

Hay dos clases de establecimientos que habría que hacer en relación con las escuelas:

En primer, lugar casas de Hermanos que vivan en común sosteniendo las escuelas gratuitas, en especial para los pobres, solamente en villas...

La segunda clase de establecimientos que habría que hacer en relación con las escuelas son los seminarios de maestros de escuelas rurales. Podría haberlos en cada una de las diócesis principales. En esos seminarios se podría formar a maestros que irían luego a instruir y dirigir escuelas a solas, o dos juntos, en los pueblos más pequeños, los burgos y las aldeas.

En tales seminarios sería necesario:

1° formar a los internos en la piedad adecuada al estado y empleo al que serían destinados;

2º enseñarles las ceremonias que les corresponden en la santa Misa, los santos Oficios y la administración de los sacramentos; 

3º el canto llano;

4° el catecismo y la manera de enseñarlo;

5º a leer a la perfección y a escribir;

6º a dirigir la clase con acierto.

5)- La formación profesional para San Juan Bautista De La Salle

Juan Bautista orientó la formación hacia las dos vertientes de la realidad del Hermano: religiosa y profesional. Para la formación profesional y cultural estableció:

· Lectura: la lectura en el comedor y la lectura personal de buenos libros.

· El seguimiento pedagógico, a cargo de un “Hermano formador de jóvenes maestros”.

· La práctica docente, bajo la asesoría de Hermanos experimentados.

· El estudio diario del catecismo.

· Tiempo diario, después de las clases de la tarde, para la preparación de las clases del día siguiente (catecismo).

· El catecismo de formación entre los Hermanos, una vez por semana.

Puede afirmarse que todo el ambiente comunitario constituía un gran estímulo en los Hermanos jóvenes para su formación, porque el Fundador propiciaba la comunicación de experiencias. En este sentido, se puede decir que creía en la pedagogía del ambiente y por el ambiente. La aplicará también en las aulas, con resultados maravillosos.

Anexo

1- Distrito de Valladolid

Selección y formación de profesores nuevos

1.1- Proceso de selección de nuevos profesores

La calidad educativa de una Institución Educativa depende en gran medida de la calidad de las personas que componen sus equipos docentes.

El Distrito de Valladolid, dado el numero de sus Centros Educativos y el profesorado nuevo que se debe admitir cada curso, ha puesto en marcha un sistema de selección del personal, que se viene aplicando desde hace siete años, y que ha estado encomendado al Hno. Visitador Auxiliar, encargado de Educación.

El proceso tiene tres momentos:

1º- Establecer los criterios de selección

- Se trata en Asamblea de todos los directivos de las Instituciones educativas, trazando el perfil del profesor que exige hoy la escuela lasallista, con el fin de concordar sobre el tipo de profesor que necesitamos “hoy”.

- Se elabora un cuestionario de temática educativa, que cada candidato debe responder y a través del cual se puede vislumbrar su estilo profesional, tanto en el aspecto vocacional como de trabajo.

- Se confecciona un modelo común de solicitud de empleo, en el que aparecen todos los datos, no sólo de capacitación académica, sino también de experiencias vividas en campos de animación, catequesis, prestación social, etc. Es un “currículum” que desborda lo meramente profesional.

2º- Aplicación de las pruebas técnicas

Se han utilizado normalmente los siguientes instrumentos:

- Test de personalidad,

- Cuestionario educativo,

- Entrevista personal.

3º- Elaboración del Informe

Recoge los resultados obtenidos en las pruebas técnicas, concretando particularmente:

1- Rasgos de personalidad.

2- Aptitud y preparación profesional.

3- Recursos y habilidades.

4- Adecuación al equipo docente.

5- Perfil ajustado a las características lasallistas.

6- Síntesis y orientación.

A lo largo de este proceso se tiene siempre en vista el siguiente Cuadro de Adecuación a un Centro Educativo La Salle:

1- Capacidad de empatía, “optimismo docente”:

- Labor Tutorial.

- Cercanía al alumno;

- Preocupación por su problemática.

2- Conocimiento de la Psicología del niño y del adolescente:

(O buen juicio, si se trata de un profesional no educador).

3- Motivación para el trabajo en grupo:

Disposición para colaborar en tareas comunes.

4- Sensibilidad social:

- Experiencia de crecimiento en grupos;

- Valoración social - política;

- Aprecio de personas “más necesitadas”.

5- Capacidad de apertura al cambio:

- Integrar nuevas dinámicas educativas;

- Flexibilidad metodológica.

6- Disposición para educar en el conflicto:

- Asumir problemáticas;

- Mediación en conflictos.

7- Dominio de recursos humanos:

- Animación social del grupo;

- Dinámica de grupos.

8- Sensibilidad religiosa:

- Vivencia personal;

- Proceso de grupo;

- Compromiso (historia personal).

9- Conocimiento del estilo educativo lasallista:

- Cercanía;

- Alumnos problemáticos.

10- Disposición para la animación de actividades.

11- Aprecio de su formación inicial y permanente.

Todo el proceso ayuda también al propio candidato a comprender el sentido de su pertenencia a la nueva Institución Educativa y al correspondiente equipo de educadores.

Una vez que se ha integrado, comienza otro período de tres años de acompañamiento, mediante entrevistas personales y un plan sistemático de formación para perfeccionarse en todos los aspectos del perfil del educador lasallista.

1.2- Sistema de formación de nuevos profesores

Esta experiencia que se realiza en el Distrito de Valladolid surge de la necesidad de acmpañar a los profesores “nuevos” en su capacitación profesional y en la práctica docente, integrando en su ser y en su quehacer las características que exige la educación Lasallista.

Desde el momento de su contratación el nuevo Profesor sabe que a lo largo de tres años ha de reservar tres fines de semana, uno por trimestre, para dedicarlo a su formación lasallista.

También los Hermanos jóvenes que han comenzado a dar clase, viven con los otros educadores esta fase de formación. Cada jornada se desarrolla con la presencia de todos los profesores nuevos de todos las Instituciones Educativas del Distrito.

1- Temas de formación

Abarcan tres ámbitos bien definidos: 

- instrucción 

- información

- experiencia compartida.

Durante la mañana, los ponentes elegidos para cada caso, ilustran a los nuevos profesores en torno a los temas señalados (ver el cuadro final). La tarde se dedica totalmente a compartir “experiencias, vivencias y realizaciones” sobre el tema que ocupa la jornada.

En un panel educativo participarán profesores, veteranos, directores, compañeros más jóvenes, alumnos, exalumnos, jóvenes comprometidos social y cristianamente, etc., y ofrecerán su visión de los temas que corresponden.

Se reserva, además, un tiempo para compartir la realidad personal o la de la propia Institución.

Se cierra la parte “formativa” con una puesta en común de sugerencias, inquietudes, preocupaciones, etc. Las cuestiones que se indiquen se hacen llegar a los directores de las Instituciones Educativas.

2- Aspecto Informativo

Ayudas que se ofrecen en la carpeta “el educador lasallista”.

El profesor recibe una carpeta sencilla con materiales que pueden ayudarle en su propia formación. En la carpeta de cada jornada se atienden estas facetas:

1- Cuestionario de evaluación de su labor: autoridad, cercanía, creatividad, etc.

2- Artículo de formación como educador, de actualidad docente.

3- Artículo de pedagogía lasallista (de las fichas lasalliana)

4- Reflexión sobre las dificultades del profesor nuevo.

5- Oración, que se puede interiorizar.

3- Aspectos celebrativos

- La oración de la mañana: siguiendo la tradición lasallista se inicia el día con una breve reflexión y una oración que centra el tema que se va a trabajar, y se recuerda en la plegaria a los compañeros de ministerio educativo y a los alumnos.

- Eucaristía: se tiene al final de la tarde y sirve como “recolección” del día. Ante el altar del Señor se ponen todos los interrogantes surgidos, lo aprendido y lo que falta por hacer.

4- Aceptación de la experiencia

Ha resultado realmente satisfactoria. Los profesores asumen con naturalidad el estilo, la pedagogía y el carisma lasallista, y valoran muy positivamente estos encuentros de formación.

La vivencia de estas reuniones formativas a lo largo de siete años nos plantea otra cuestión. ¿Qué hemos de hacer con los profesores que han terminado estos tres años, y siguen deseando momentos y ámbitos de formación similares a los vividos?

Programa de formación para los nuevos profesores

	Temas de Formación
	Experiencias

	Primer año

	Una manera de situarse ante el mundo de la educación:

Pedagogía lasallista
	Empezar como profesor.

(Experiencia de varios profesores).

	Una manera de situarse ante la tarea profesional:

Perfil del profesor lasllista
	“Doce virtudes del buen maestro”

(Experiencia de alumnos mayores

	Una manera de situarse ante los alumnos:

La acción tutorial
	La acción tutorial en el aula.

Experiencia de profesores-alumnos.

	Segundo año

	Una manera de situarse ante la sociedad:

Propuesta de educación en valores
	Valores en alza... y en baja.

Experiencia de padres, profesores y alumnos

	Una manera de situarse ante los otros educadores:

Juntos y por asociación
	El trabajo en equipo:

Experiencias de diversas instituciones

	Una manera de situarse ante el futuro:

Renovación creativa
	Creatividad e innovación.

Experiencia de profesores, directores, orientadores...

	Tercer año

	Una manera de situarse ante los más necesitados:

Educación en la justicia
	Plan de educación en la justicia.

Experiencias significativas de varias Instituciones

	Una manera de situarse ante mi compromiso de fe.

Dimensión pastoral de la escuela.
	Plan de Pastoral Distrital.

Equipo de Pastoral Distrital.

	Una manera de situarse en el Distrito - La Salle

Misión Compartida
	C.E.L.A.S.

Equipo responsable CELAS.

Animador nacional


2- Región ARLEP (España-Portugal)

El “CELAS” al servicio de la formación lasallista

	“CELAS” (Centro de Formación Lasallista) es la institución regional que anima y coordina, a nivel de la ARLEP, la formación lasallista de hermanos y educadores laicos. Fue creada por la V Asamblea Regional en 1987, aunque su funcionamiento real data de 1990, con la misión explícita de promover la conciencia de la “misión compartida” desde el carisma lasallista entre los componentes de las comunidades educativas lasallistas. Dos Hermanos se encargan de su animación, si bien está previsto que, en los próximos años, intervengan en su animación algunos laicos.


	Sus objetivos se refieren a tres aspectos básicos:

1º- Se preocupa, sobre todo, de la identidad del educador, vivida en el ministerio eclesial de la educación cristiana, a la luz del carisma de La Salle. 

2º- Propone los puntos de referencia necesarios para impulsar un Proyecto Educativo Cristiano de inspiración lasallista.

3º- Promueve lazos de asociación y de solidaridad en torno a la misión común que la Iglesia nos ha confiado.


	Su acción se dirigía inicialmente sólo a los educadores (hermanos y laicos). Pero pronto se vio la necesidad de llegar también a los restantes educadores que, sin ser propiamente profesores, están participando en los proyectos educativos escolares: animadores de grupos cristianos, responsables de pastoral, colaboradores en diversas actividades educativas...


Para ellos el CELAS desarrolla los siguientes programas

1- Programa de sensibilización “hacia la misión compartida”: identidad y proyecto
Esta ha sido la primera oferta del CELAS: una reflexión sobre la identidad del educador y sobre el proyecto educativo, en sentido simplemente humano, aunque con la perspectiva lasallista. Pretende tener validez para todos los educadores de nuestras Instituciones, sólo por el hecho de ser educadores. El punto de partida es la experiencia educativa y se intenta ahondar en su significado.

El programa está constituido por 12 temas en sendos cuadernillos, que se han de reflexionar en los claustros de profesores. Los seis primeros temas, sobre la identidad del educador; los otros seis, sobre el proyecto educativo. identidad y proyecto se enfocan como elementos que se exigen mutuamente.

2- Programa de profundización: “nuestro ministerio”:

En este programa, los puntos comunes son, no sólo el de ser educador, sino también el de ser creyente y tener interés por lo lasallista, su carisma y su espiritualidad. Presenta el ministerio de la educación cristiana, a la luz del itinerario de Juan Bautista De La Salle, su carisma y espiritualidad.

Se dirige a hermanos y educadores laicos, teniendo en cuenta los elementos comunes y también los que le son propios sólo de unos o sólo de otros, evitando la confusión de identidades o la reducción de un grupo a otro. Los Hermanos no son “acompañantes” de los educadores laicos, sino también destinatarios del programa. Desde el conocimiento y aprecio mutuo aprenden a compartir en la misión lo que es peculiar de cada uno.

Para seguir este programa se forman promociones de 40 integrantes, más o menos, procedentes de los siete distritos de la Región ARLEP. La proporción de componentes en cada promoción suele ser de un tercio de Hermanos y dos tercios de educadores laicos. A veces participa también algún sacerdote.

El programa se aplica en dos modalidades: de adultos y de jóvenes.

- El programa de adultos se dirige a profesores, y dura dos años. Cada año se compone de tres encuentros de día y medio, uno por trimestre, y una semana en las vacaciones de verano.

- El programa de jóvenes (entre 20 y 30 años) se dirige a aquellos que proceden, mayoritariamente, de los grupos de fe y están participando de alguna forma en nuestra misión educativa, sin ser profesores. Participan también hermanos jóvenes y otros responsables de pastoral. Su duración es de un año, con tres encuentros de dos días y medio y una semana en las vacaciones de verano.

En cada encuentro tiene cabida momentos de oración comunitaria, charlas, reflexión personal y compartida en grupos pequeños, momentos de fiesta...

Resulta especialmente interesante la semana de verano, celebrada todos los años en el Colegio La Salle de Santiago de Compostela y en la que confluyen las tres promociones que están siguiendo su curso respectivo: dos de adultos y una de jóvenes. El encuentro de adultos y jóvenes en torno a la “misión compartida” y a la figura de La Salle interpela y enriquece a unos y a otros.

Han pasado hasta ahora cinco promociones (1990-1995) de adultos y tres de jóvenes, con un total de 304 personas: 116 Hermanos, 3 sacerdotes, 185 educadores laicos (125 varones y 60 mujeres).

3- Semana lasallista:

Para quienes han terminado la “formación inicial” basada en los programas anteriores, se ofrecen otras alternativas de continuidad en los distritos respectivos. Pero este año (1995) se comienza una nueva estructura de formación a nivel regional para favorecer la “formación permanente” de quienes han pasado ya por el CELAS.

Se trata de una semana, también en las vacaciones veraniegas, orientada a la reflexión en torno a un tema nuclear de la identidad lasallista. En esta ocasión, el tema elegido es “La Comunidad Cristiana Lasallista”. La semana se ha preparado durante el año en los Distritos, a partir de documentos de trabajo que enviaron desde el CELAS, uno cada trimestre.

4- Temas de pedagogia lasallista:

Lo mismo que el primer programa, también estos temas están dirigidos a los equipos de educadores. Se están publicando en doce cuadernillos y que sintetizan las líneas esenciales de la pedagogía lasallista, con enfoque de actualidad. Su estudio podrá constituir un medio unificador de ideas en torno a un mismo estilo de educación en nuestras Instituciones.

� Se conserva un manuscrito en el que se detalla el plan para estos seminarios, si bien parece que la escritura no es del fundador. Dicho manuscrito vuelve a incidir en ese doble quehacer del Instituto en sus inicios. 


� Gallego, S. San Juan Bautista De La Salle I, pág. 337-349. BAC.


� La autoría material de dicha Guía se debe a Juan Bautista De La Salle pero, a tenor de la epístola preliminar de su primera edición en 1720 (la obra circuló manuscrita alrededor de 20 años), se puede deducir que su contenido es fruto de él mismo junto con los principales Hermanos del Instituto y los más experimentados.


� OCDE, Escuelas y calidad de enseñanza. Informe internacional, Paidós, Barcelona 1991, p. 104


� Comisión internacional, La educación encierra un tesoro, Santillana-Unesco, Madrid, 1996, P. 126.


� J. M.ª Cuadrado Dirección y gestión de recursos humanos en la empresa educativa, en Ponencias del II Congreso de E. G., E. G. & S. M., Madrid, pp. 36-37. 


� López Rupérez, F. “La gestión de calidad en educación”. La Muralla. Madrid. 1994. Pp. 119-120.


� Manuscrito anónimo de 1707: Plan para seminarios donde serán formados maestros rurales. en GALLEGO, S. San J. B. de la Salle t. Il, BAC, Madrid, 1986, pp. 726 y 728. 


� Morales, A. Espíritu y vida: el ministerio educativo lasallista, 1990.


� BOLETÍN del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Misión Compartida - Experiencias. Nº 242-1996. PágS. 32-33; 36-37. Roma. Italia.





